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	A la mujer por la que todo hombre tiene un corazón latiendo para toda la eternidad.
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	Ahora, un lunes cualquiera, ten cuidado con lo que leas porque nada es los que parece.

	Hoy me reúno con mi editor, va a presentarme a Miguel Leal, el Catedrático de Arqueología más prestigioso de España y especialista en temas egipcios para que me asesore en mi nueva novela; hace tiempo que llegó a la conclusión de la necesidad de tener algún personaje de cierto renombre para ayudarme en las tareas de documentación. La verdad es otra; ese catedrático, su universidad y la fundación que dirige necesitan de mi nombre y prestigio para elevar su estatus y obtener aún más reconocimiento en sus investigaciones o, mejor dicho, sus trapicheos.

	También estará presente una joven egiptóloga americana, Julia Thomson, que a pesar de su edad está considerada como una de las mentes más prestigiosas en esa rama.

	¿Qué quién soy? Es cierto, no me he presentado y lo primero que os suelto es algo relacionado con una reunión que sólo le importan a otros.

	Mi nombre es Jorge Soto, tengo cincuenta y cuatro años, soy un escritor reconocido en todo el mundo y millonario; más bien diría que muy rico. Mi fortuna no procede de mi trabajo como autor de novelas de aventuras, antes de publicar mi primer libro ya era poseedor de un considerable patrimonio gestado por la diosa fortuna, por la casualidad y por una larga lista de singularidades.

	Cuando me preguntan por el número de novelas publicadas siempre tengo que recurrir a mi secretaria personal, Lola Estrada, quizá la persona que mejor me conoce teniendo en cuenta que lleva trabajando para mí algo más de veintisiete años. Su cabeza es lo más parecido a un ordenador y en su base de datos personal tiene almacenada, con absoluta seguridad, toda mi vida. No tengo la cifra muy clara pero creo que he debido de escribir una treintena de títulos y más de veinte han sido best seller.

	A pesar de ser un personaje público, intento ser una persona solitaria, no tengo pareja estable, estuve casado una vez; pero más bien fue una mentira soñada, más de treinta años de un matrimonio ficticio, que nadie reconoce y nadie recuerda.

	Así que, no tengo a nadie, ni tan siquiera sobrinos a los que poder hacer regalos por navidad; tengo el estado al que muchos definirían como “perfecto” y disfruto de ello.

	¡Qué mierda! ¿Cómo voy a disfrutar de ello? Ya me estoy engañando otra vez y no quiero mentiros a vosotros. Hubo una vez que amé a una mujer, la quise con locura y la recuerdo minuto a minuto, aún no he encontrado, ni quiero, a ninguna que pueda reemplazarla. Su imagen me acompaña a todas horas y me observa con esa mirada pícara y la sonrisa que me cautivó para todos los días de mi vida. La tengo en el lugar de honor de mi escritorio, en un pequeño marco de plástico que me obsequiaron el día que le regalé mi primer ramo de flores.

	¿Alguna vez os habéis preguntado cómo habrían ido vuestras vidas si hubierais tomado otra decisión en un momento determinado?

	«¡Claro que sí! ¿Quién no se lo ha preguntado?»

	Yo, muchas; pero por desgracia, esas decisiones terminaron por ser erróneas en momentos demasiado determinantes de mi vida y la última, hace cinco días. Cinco días de tormento interior, de sufrimiento, de lágrimas por culpa de una condena, quererla.

	Aunque todo empezó hace cinco años muy lejos de Madrid.
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	Viernes, 16 de julio de 2010

	Me encontraba en Minsk, capital de Bielorrusia, y había acudido a cerrar uno de mis negocios con unos clientes que tenía allí, relacionados con la maquinaria automovilística.

	Como en mis desplazamientos anteriores, estaba alojado en el Hotel Belarus cerca del río Svisloch; pero el viaje estaba siendo muy distinto a los anteriores, mi estado de ánimo estaba bastante castigado, mi matrimonio no marchaba bien. No es que sea cosa de ahora, esto ya viene de largo y hemos pasado por alguna que otra crisis que se han podido superar con paciencia y tiempo.
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